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mismo modo. Poro mío esfuerces 
hada han producido, porque dice el_______________ lo, porque

^  ¡PU8«  desde al prjrttfpio de mi prisioft, léma, envano pito (elMosquito) cuan*
30 db 1841. Ljar ¿ su9 motivos y á‘ la sumaria en̂ do nó hdy pudorS9 No surtiría el

iRue constan, todáhipublicidad posible mismo efecto la mordedura do un
hAi> ir »r  rl ir» r l «  t t\i* i iA r lir r »  r n m n  In n n

taba que implorando y comprome­
tiendo ¿ la ves, con este legal y no­
ble recurso, tan propio y tan efectivo
en los páises librés, el. hdnor y pro-

JÉ raria que
interponiéndose di respeto que se de-
vidad de los funcionarios, lograría que

Concluye el articulo comenzado en el 
número l  del presente tomo. '

rtinij ara *»í n::’r»4(:P:ih > , .» .. *
Entre las funestos causas 6 que 

pueden atribuirse las injustas y arbi­
trarias decisiones de las causas crimi­
nales, bien debemos colocar la obscu 
ridad da ellas mismas, la condición 
miserable é ignorada do los procesa­
dos y el. olvido en que se quedan; 
cspecialísimamente la9 que se pro 
auncian contra los pobres y desvali­
dos. . Su aislamiento, su escasa for-j 
tuna y sus aun mas escasas luces losj 
estrechan á callar: ni saben ni pue-'riódico, que solo tiero por objeto el 
den reclamar sus derechos, ni aun mejor servicio público, que la en que
. - - -------- — - —  se d& Vcr--------- * ----- 1---------L r-

encuentra
trac ion de justicia y á los encargados 
de este ramo; pues que ¿ todos inte­
resa, y ninguno ignora que si se des­
cuida y se deprava, necesariamente 
influye en que se destierro la tfadqui- 
t¡dad, *ée perturbe el bienestar y  sé

cid- 
conse­

cuencia la miseria y descontentó ge 
neral, que siempre tienden á mii»ar

por medio de cstj jieiiódico, como león.
en efecto 1ó be hecho. Y o  convide- Ya recordarán mis lectores, por

haberlo leído en los anteriores núme* 
ros, como por escusa ó impedimento

i en

be á la ópinfóti pública; la estimación 
propia y el buen Víombre á* que** aspi­
rasen los que habiin de ¡nleryenir en 
mi proceso, me libertarían de las ase­
chanzas y de Ids mortaleJ tiros de 
mis crueles enetniges, como li me Se­
parase del peligro una muralla de 
bronce. Por otra pfcrte, ninguna ma­
teria pudiera stippnei mas importan­
te ni mas digna ile tintarse en un pe-

siquiera denunciar sus agravios ante 
el tribunal de Id opinión^ pública; y 
su triste consuelo se limita á gemir 
estérilmente su desgracia en el aban­
dono á que los relegan semejantes 
fallos: y todo esto concurre á dar á 
los malos jueces y curiales una pren­
da cierta, aunque fatalísima^, de al­
canzar la ¡impunidad que con grande impidan los progresos de los ci 
escándalo de todos se les mira disfru-dadanos, engendrándose en cons 
tar. /jCon esta experiencia y aspiran­
do justamente, por mi natural defen­
sa, á librarme por mi parte de las fa

de varios letrados pasó mi causa el 
8r. comandante general á consulta 
del Lie. B. José Arcadlo Yillalva: 
que antes dé expenderla pidió el con­
sultante, que se mandase agregar A 
mi sumüria él testimonio que echaba 
menos, de lá que también ee levantó 
por el juca civil contra H impresor 
D. Ignacio Cumplido, y un ejemplar 
del folleto condenado por el juez de 
lo1 civil 'Lie. Peña; y asimismo se re­
cordará, que ambss cosas fueron man­
dados dé conformidad, y que aünque 
con eseándslosa dilación, se han pr&c* 
ticado por fin.
: Desde que faf instruido de seme- 

Já a conocer el estado en ouo 'se jante pedimento del Sr. Yillalva, me 
jentra entre nosotros la admihiá- persuadí que el del testimonio de la

 ̂ 1 causa del impresor, era esenciallsimot
y que sin teherlo á ta vista, no podría 
comprobar ilegalidad ó arbitrariedad 
pon qué piído procederse & hacer la 
califlcacioh del impreco, que ha ear* 
vido de base A mi proceso; nHa cer> 
teza de ía subrogacioh de ibi respon- ¡ 
siva, sobre' qué he llamado * le aten­
ción, y debián examinarse desde mi - 
respuesta al cargo. En esta virtud1 
yo me prometía el1 Br.° Yillalva, 
convenciéndose de lá ilegal Alrtna en 
qilé se calificó el impreso y qüepro*' 
bó mi defensor; con la demostración • 
dé los absurdós que envoívis, por el 

ór la fórína, éstitodmde*

bosta sus mas profundos estribos las 
tales consecuencias d9 tan grave in-ibases en que descansa el edificio so- 
conveniente, tanto mas temible enjcial. En este concepto afirmaba un 
los negocios políticos, cuanto que en sábio, que el pueblo mejor goberná­
oslos se encuentran mas comodamen- do es aquel, en que cada ciudadano 
te «pie en los de otra especie, los pre; toma tanto ¡ntérés por la réparadlon 
todo» mú ploútible» por» iMtintr l«f <)e_lo. afroripo qua hagan á otro 0ual(
víctimas# que designan las pasiones, quiera, como si se le hicielen á él los que demarcáis las Isytip de 
m  ^de  la ignorancia 6 do la mí.mo; atento á que iodo, correo el Uria, y decja^tldo él re^ bte to- 
perverauiad, coo la propia eapada do¡nuimo peligro de vene tratado* descarto por deCob»dó¡ en otrú»
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.omoiia.repW í^wié^na* iífrdoe *o r t ip « » » «o i» »^  .tjflttWfcWadIcomon, ti .
^./VrHáffB-ó^OfiMHaM *nt« todolp*ra_que fuesen también triplicada* tisino axjficiení^axa. Jeapuee de ha- 

la reposición del trámite menciona-jla* autoridades, triplicados los erro- ber ofrecido m. sangre á la pátr.a e„ 
do. ó que tostando «n  Consideración r*s¿ triplicada la complicidad y tnpltr la carraca, dé las a w w a r  meditado 
2  dtTecíft* *y la. nulidad, sustancialicados lo. fautores de rti diño, como « e q t * > b n e  su - deplorable ,¡ 
do que adolece, disminuyóse en mi eran lo* individuos, triplicase en 
favor el rigor de le sentencie y pro- consulta las penas que se me habían 
cúrese desagraviar * »  alia Ja viqdíet» duplicar, con tr ip a d a  contraven- preitia los errofe

“ ' cion á la* leyes delimatetta qué de* cioFde donde mu
signan las correspondientes en su ca­
so respectivo; y con triplicada igno 
rancia y con triplicada arbitrariedad, 
como asimismo habian sido triplica

pública y mis derechos particulares 
tan altamente ultrajados en la dicha 
calificación, v  #jo inónos en el olvido 
de todas esta»' -eifeustieviciaá en la

dos los grados en que se calificó ser
¡bf

consulta primera del S1* Zozaya*
Mas al meditar que también ae re 

cfomaba la acuintdaeion det euadernoxondenable el folleto del Sr. Gutier- 
delS f. Gutierre* Estrada, no pude 
foientr uo concepto seguro «del molí* 
vo que para esto hubiese: porque no 
estando legítimamente calificado, era 
inútilsémejante paso: el contenido de 
esta folletoea-tan sabido de todos, que

|*e*kV»MC^St H>li tu
*¿JEI resultado justificó, mi# temores, 

pues sefdice en lo consulta que se me ha 
de castigar con la triple pena de seis 
años de prisión,destierro de esta ciu

tuacion, tomar sobre mi el noble car* 
go de denunciarle por medio de la im*

jijes, las locuras y  los vi- 
manan aquellos mi plu­

ma; unque torpe y mal cortada, peto 
libre do la infidencia de los partidos, 
del bajo intetés y de las mezquinas 
pretensiones, é incapaz de ofender ni 
de adular á clase ninguna de la socie* 
dad; solo la he empeñado.en demos* 
trar la verdad, en interesará mis com- 
patrio!,s *n su busca y en la coopera- 
cion recíproca de su bienestar, de su 
dicha y de su engrandecimiento. Esta 
honrosa aunque arriesgada tarea, no

ha pasado á notoriedad pública y su qqe me ha asombradoy no acaba de 
conducencia *!* mi proceso es ninguna: asombrarme; porque aun suponiendo

irla en la cause que mi delito fuera él mayor que se

dad y pérdida de empleo*!! Esto si siempre pudiera desempeñarla, sino

aunque sí podrá *tane 
que el gran jurado ha formada á su la 
gitimo autor; pues en la mia solo, se 
trata do aclarar ai la responsiva que 
otorgué para la impresión, quedó ó no 
subsistente aun* después de subrogada 
por la del $r, Gutierreg* y si quedaos 
do en efecto, puede ó no surtir sus

puede cometer* aburando de la im­
prenta, la pena correspondiente que 
por ¿I podia aplicarjeine, es la de seis 
años de prisión y éso no en la cárcel, 
como lo qspiwa.UJey;,#*™ jamás la 
de dostierro ni la de infamia ó perdi 
miento de empleo qqey en manera al

á U* circunstancias que intervinieron 
al darla.

8e aumentaron mis zozobras cuan 
do también ful informado de que el 
Sr. D* Arcadio, siguiendo el conoci­
do sistema de los hombres de tu con* 
dioion, gastaba las horas en conferen-

efectos legales contra mí, atendiendo guna se mencionan* Esto es haber
excedido al incomparable Sr. Peña, 
porque siquiera este sabio, al hacer la 
calificación del impreso, tubo la pre­
caución de servirse dé los términos del 
legislador, aunque confundiendo lu ¡ti. 
tehgencia y aplicación de ellos, esto 
es cuando los escritos pop sediciosos,

ciar con el Sr. auditor Zozaya, de cu- subversivos, ó incitadores á la desóbe
ŷ x dicté raen y conducta me ba ocu 
pedo varias veces y cuya mención hs 
debido exasperar la prevención V ene*

na da*

diencia & cM en primero, segundo ó 
tercer grado. Mas no habiendo en 
todas las leyes vigentes «obre libertad 
de imprenta, ni una sola en que se es- 
presen otras penas que la de prisión,

miga de que tantas pruebas rae 
do. Bien es. que cuando el mismo se 
norise vió eseiuido por la Exma. jun 
U departamental de México, del né 
m®ro de loe abogados aptos y justifi 
esdos, para obtener dignamente. los 
tan kaportant^oomo., pingüe* em 
píeos de la judicatura, llevó su deses-de imponérmelas? ¿En qué códigos 
poracion hasta el término de jConsig* las ha hallado este señor asesor? ¿Qué
naris en. un ------ ^
tcansuifirlal
ciones. , Tal « «  « «  luiiuunuia jtpeia- tugisia ae ias aroitrariedades y 1_„ 

aipmblo que corro en manos de mudes de los Sres. Peña y Zozaya?

ó multa, ¿de dónde ha sacado el Sr. 
ViSlalva la de destierro y de infamia 
que añade á la de seis años de prisión 

ijque es el mazimun de las designadas.’  
•!¿De dónde puede venir la autoridad• _ ' t . n . - ..

todos. •e ignoran desde luego, ni lo que
Cito* mismo, y trayendo á la.de ellos puedan prometerse, para sus 

memmngV’áprihoipibs que allí se sien* mayores medras, loa hombres como 
taih'ivtc parecerá en manera alguna “ 

me persuadiese que, in*
»r. v. •?— por su digno com* 

’j f  jarras irado por el peso de 
íasnwstniofla, jucisprudencis del Sr.

t ib ie n  le habrá
enverado, oj 

de

y
Vilíalva.
- A  los principios opuestos debo yo 

mi desgracia, mi constante persecu­
ción, la injusticia <|ue me agovia, y e| 
encarnizamiento insaciable de mis

hiriendo el amor propio y la orgullo* 
sa sobervia de los que contentos y 
bien hallados con los defectos da la 
administración, de que saben sacar 
partido y los arbitrios de que se va* 
leo para abusar del poder y de la con* 
fianza pública, ú obtener la impunidad 
de toda clase de excesos, no han po* 
dido perdonarme semejante otrevi* 
miento; ni la constancia con que, ha­
ciéndome superior á toda especie de 
seducción, he despreciado sus tiros, 
tus arterías y cuantos perjuicios han 
podido ocosionarme en el furor de su 
resentimiento. No son, por tanto, es­
tos los hombres cuya aprobación yo 
busco; porque como dice un sábio, no 
son^ueces competentes á quienes un 
escritor honrado debe reconocer: tos 
que piensan, los racionales, los vir­
tuosos y los justos, son los que verda­
deramente tienen tan respetable ju* 
risdicion en esta materia; pues que se­
gún Cicerón, solo admite un corto 
número de jueces y rehúsan como sos­
pechosos los juicios d*¿ la multitud á 
quien es presiso disgustar.

Mas siendo esta multitud excesiva­
mente poderosa para resistir á sus ata­
ques por mas tiempo, y consideran* 
do yo, que si hasta el presente ha si­
do obra del valor, en lo susccesivoya 
seria temeridad el no abandonar el 
puesto en tan desigual corríbate; lo re­
signo sin híiir y cesa mi antiguo em­
peño. A  lo menos mi desolada fami­
lia no le atribuirá después, la desgra^ 
cia que le amaga y en que puede su­
mergirla lu sentencia injusta de mi 
causa; cuando se va á pronunciar, y 
para la que están ©n juego ledos los 
recursos de mis implacables y gratui- 

s tos adversarios. No lo espera de la
Míen (rabien le habrá enemigos, cuyos tiros alcanzan á mi justificación deí nuevo fot Jdn ¿ornen 
9«iur. haya producto .¡nocente familia. Conmovido de

■
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dia que te advierte entre los dog an­
teriores; y io  esporo especialmente
de la Procidencia protectora de las 
•anas intenciones.

Entretanto, pasa este periódico 4 
manos mas diestras, V mas capaces

carecoo de la ciencia y  virtudes que 
en el diese necesitan para obtener 
empleo, y otra cosa mas para conser­
varlo en el dia. Es muy escabroso el 
camino para los cuitados como yo. 
Tua pelU quietee nos dijo bace mu­

de sostenerlo en su difícil carrera y , cho j siglos un liberto romano, y la va­
de llevarlo hasta él fin; sin que puedan riedad del mundo nos enseña diaria- 
tan fácilmente estorbárselos, ni la in- menta ser preciso que mientras unos 
triga, ni el poder, ni éfencono de sus lo disfrutan con su cuantidad positiva, 
enemigos; y yo nao retiro, sí no ¿'otros lo sobrelleven con la negativa 
contemplar los apetecibles bienes que que por suerte les ha tocado. La in- 
podia desear haber hecho en la larga ¡mensa ciencia de las Matemáticas no 
série de años que he sostenido sus se compone solo de sus ecuaciones.

Conozco que es doloroso nohabert a bajos, ni loé grandes testimonios de 
aprecio y reputación que haya podi­
do merecer por ellos; sinembargo de 
que no me faltan y muy apraciab'es; 
á lo menos, con la dulce satisfacción 
de una buena conciencia que. aun en 
mi cruel situación, me permitirá re

alcanzado ciertas cosas que uno te 
cree con derecho, como por ejemplo 
la justicia en sus negocios; pero ad­
vierto que en todo tiempo es útil el 
desengaño, y que evitar otros mates 
poniéndose fuera de tiro, siempre es 

cocerme con tranquilidad dentro de prudencia* La ingratitud fué la pri
mi mismo y me sostendrá como bas iinera causa moral de la perdición del 
la aquí, superior á mi infortunio y ¿'género humano,y aunque del cielo le
las injusticias de que he sido victima. 
Otro tiempo y otros hombres las repa­
rarán. Esto es, la posteridad.

Mas a! retirarme para siempre de 
este teatro de la mas asquerosa polí­
tica, no puedo negar que llevo con­
migo el valioso caudal de la expe­
riencia. Catorce años que cuento de 
escribir por la impienta con poc.ás in­
terrupciones de tan ímprobo trabajo, 
me han dado á conocer á los hom 
bres de todas clases, partidos y con­
diciones que con la aduludion se reco­
miendan y pagan con ingratitud. Mis 
humildes escritos, siempre bien inten­
cionados, mi firmeza en los debates 
políticos y en las mas criticas cir­
cunstancias sin arredrarme jamás ni 
el furor ni la inmoralidad dé las 
facciones, no son los únicos servi 
cios que he prestado por el bien 
de mi pátria, siéndome muy satisfac 
torio recordar que algunos han da 
do por resultado el engrandecimien­
to de algunas personas de las cua­
les unas ya no me conocen porque 
los empleos desvanecen la* cabezas

vino su redención, la ingratitudno no 
hadejado la tierra para estremecerla 
de continuo con catástrofes. D ijo su 
influencia y la de otros semejantes vi­
cios, México está acabando por gra­
dos; yo tube la demencia He creer 
que podría con mis esfuerzos concur 
rir á evitarlo; pero me ergiñé, y de­
sengañado se retira al ohrtdo José 
Francisco Berrospe.t * •« é < . »

Quiera el cielo que se verifique el 
domingo próximo la ascensión aeros­
tática de Mr. Lauriat; y el respeta 
ble público no sea burlado como lo 
fué otra vex poi el célebre Mr. Adol­
fo Theodore.

propuso la citada ley gravando oí co­
bre no elaborado oon dies y seis po­
sos y el otro con seis? 1 Evitar la faU 
«ificacion. ¿No es pues positivamente 
contraría É toda garantió, opuesta 4 
nuestra carta constituyente y contra­
ria & la voluntan nacional la nueva 
contribución con que se nos gravo 
con el único fin de impedir la falsifi­
cación da 4a moneda? Cuando al 
impuesto no es un indispensable gra- 
vameh para mantener á un Gobierno 
que no puede subsistir sino con él, 
cuando solo se impone de intento pa­
ra aumentar el valor roetáliooj ¿no 
continúa éste, sujeto 4 las mismas vi* 
cisitudesf ¿no depende.alisolutamenlo 
de las circunstancias?. ¿no hay final* 
mente motivos poderoso!* pora que 
sospecho y tema un capitalista, que 
podrá llegar el esto de anochecer con 
cincuenta mil pesos, y amanecer oon 
treinta mil fc lo mas?

¿Paro que hablamos de temores 
cuando hay un echo que ya los ast4 
realizando? Circula entre nosotros 
tanto la moneda de oro y de plata como 
la manada de cobre: las dos primeras 
conservan una igualdad muy aproxi* 
mada entra su valor metálico y el va­
lor monetario, pues una onza de pía* 
ta buena vals corrientemente .siete, 
reales: este valor es intrínseco y no 
pende do ninguna circunstancia niara* 
vamen particular, al paso que él cobro 
no ha llegado á proximarse de un va­
lor 6 otro, sino por medio de un gravé* 
men ruinoso. Esto es un hecho que tie* 
ne siempre & la vista la especulación 
comercial. Ahora bien: un comercian* 
te vó que vendiendo por plata ú oro

-___ 1. j  o adquiere una cantidad absoluta y un
£ £ £  "  "  moneda J  re-

greso general, pidiendo la deroga• 
cion de la ley de 6 de Noviembre 
de 1840, que aumentó los de techos 
de aquel metal?

w Continúa.

que
recibe: sabe que esta cantidad te con­
serva sin alteración alguna en medio 
de toda clase de vicisitudes, y quo 
nunca se verá espuesto 4 ningún*.pér­
dida; mas vó que el cobre saca un $ei* 
cío de su valor intrínseco del mismo 
gravamen que se le impune y que as-¿T quo es el derecho de monedage

comparado coa el impuesto sobre el ta parte es precisamente la que com- 
y ofuscan la vista: y otras se han de* cobre/ Nada. Y  si tratáridose de aquel promete su beber; quo por estas y
clarado mis enemigos. Pero esto 110 pronostica tan funestos resultudos el 
importé. Y e  los miro en el punto de repetido economista ¿qué hubiera di
vista en que ellos mismos se han co 
locado. Ni se crea que llamo ingra­
to á nadie, porque me haya negado 
algún empleo ú otro favor que yo haya 
solicitado, yn porque tengo una in- 
vensible repugnancia 4 los empleos 
que se prodigan en tiempos de la 
anarquía ó del despilfarro, ya porque 
con él no me considerarla á cubierto 
de la necesidad. Medio dia de es-

cho tratándose del segundo/ Es muy 
triste para la sociedad ver subir el 
valor de su riqueza no con el mérito
intrínseco y estimación absoluta de ^ _________  __0_____ m___
los productos, sino con el recargo in-'derá lo mismo por los primeros qno

otras circunstancias no pueda especu­
lar lo mismo con la plata y el oro, 
que con el cobre; que con loa prima* 
ros puede ser dueño, sin menoscabo 
de laa producciones do todos los pai­
sas y no asi con el segundo. ¿Yen-

soportable de los impuestos. Este re 
éargó es una nueva contribución y 
muy cuantiosa, que gravita sobre la 
sociedad, y toda contribución cuyo 
único y ©«elusivo objeto no sea dar

por el segundo? < Es imposible. Y  
qué dirémos si el comerciante as as- 
trangero? Lo mismo y coa mucha 
mas razón. ¿Qué se infiero de lo di-1 a • A — —cho? una consecuencia muy triste pa-

clavituJ en la oficina y medio dia de ai Gobierno lo necesario para su sub irá la nación y poco favorable para al
G íbietn* iá t  poseedor de la de co-pordiosero en la calle, no es vida que sistencia, es á todas luces ilícita, en 

debe pretender, sino un desesperado estromo alarmante, y absolutamente 
ó un perezoso. Considero «nublen quelsubversiva. ¿Y cuál ce el fia que sa

bre sufra dos pérdida^ una que la 
causa al Gobierno oon

Am



W  oWiTir/'TiÍYe %  tu ^ ? v y irlr.rj.\¿2j¿lL '
atraque le ouasioos irfaKMateesáe la dables, producen 
previsión dd comerciante: cftepose-jdictQriosJ He aquí la raa P 
ador «a la miama sociedad: vease pues llemarpo* 4 Kll
*1 tremendo golpe que «ecesariatnen- á »u objeto.

M «  póéi
Splir tita láv!

«obre «I
a.mi u u j««. ..jtuego vauii c^ndo bar 

___________ referido ¡m- ya «d o  dictada, como ao efetíojo faé
____aquí la ráson w»rque te- para evitar *» falsificación, debo sin
pon anti-eaonocnico e*te gra-embargo abolirá. por «er erte medio 
y muy digno por tanta de abo-uiy u*ío, anti-ecoMntcefi¡it£cflt pw®

. . K "T* ’jfc\ _
^Ofijgob «oljO'iiíid lijiaivL

el que presentan solo las OirCUiístan. 
f '* f  6K?Iculare» de ^ t¿  dépártamen. 
toí fe ro  dígnese vuestra soberanía

tenu t í  ptie “u c t t ,
rámen „ ____  ?_[_.
trae ented 'qué atraiga mayores ds«*Mlenar gu 
gradas á la riqueia nacional. I Poro -

UJííi

Pero do mas deplorable eo esto eie-fá nuestro juicio*no _  ^
gocio es que se ha hecho al mui sin tro soberanía bastante decisiva, pura ranw jm ^ r t^ tw m ^ ,,  
qua haya producido ningún efecto,, nilderogar la mencionada ley, ¿no 4o ?c- por el número de brazos' que ptovd
posda producirlo tampoco. Para ea-|rán siquiera las que se tundan en las diosamente pe upa, edmó porque él 
lo noy dos* rabones muy obvias y len-lcircunptancjas comunes del departa- solo basta para «ubvem á Ja» noccsi- 

-  1 1 4 r$c. dades mas urgentes de la vida.elllas. Primera: con al nuevo impues-|mentó y en las particulares que afee 
tolo mas 4us puede subir al valor del tan á este vecindario? ¡Quó imagen 
cada arroba de oobrsi es á doce y me- tan lastimosa presenta .Michoacán, 
dio pesot, es dedr, á cincuenta pesoslecosado por tantas persecuciones, des- 
quintal; y  hiendo cien pqsos el de este provisto y menesteroso de toda clase 
mismo sellado, todavía resulta que elide recursos, comprometido á renun- 
falsificador aun sin cometer otro crí ciar hasta la mas remota esperones, 
mea que elle, -puede lisongearse del moribundo ya y que apenas tiene la 
ganar por tan honroso camino, uní vida suficiente para animar sacada- 
ciento por oiento de utilidad, y estol veri (qué aspecto no presenta, obliga- 
aun suponiendo la concurrencia deldo 4 sostener d  inmenso pe$o, y á 
una circunstancia muy difícil, y es, conducir la mjiapia carga que gravita 
que haya satisfecho religiosamente el sobre los otros! Contribución indj- 

r derecho de dies y seis pesos al quiñ i recta del pape) sellado, contribución 
tal que impone la ley. ¿Y el que se indirecta de ios gastos que hace en

---- llJLhíjL
VI'ÍH 
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Por órden de esta fecha del señoi1 
prefecto del centro, está señalado el 
día 3 del entrante Mayo para el re­
mate en arrendamiento del potrero 
nombrado 8» Diego Amaleo, propio 
de) barrio de S. Juan, lo que se par­
ticipa ai público, según dispone el re*
glamento de parcialidades á fin de que 

aventura ya á la falsificación, tendrájJos negocios de la administración de los que quieran hacer postura, ocur- 
el candor de pagar aquel derecho, justicia, contribución indirecta puesta ran á verificarlo & la misma prefectu- 
euaodo bajo todos aspeólos el contra- sobre los efectos extranjeros desde ra, ¿ las doce de 1¿ mañana de dicho 
bando et mas fácil y monos compro-el derecho de introducción hasta el Jdia.
metido que aquella? La pena del de consumo, contribucioo indirecta| México, Abril 26 de 184L—Luis

^  ̂ ^  1 ■ felazquezde la Cadena.falsificador es la muerte y confisca-puesta sobre las producciones del 
eiod ile cuanto posee en la clase de paje, contribuciones municipales, ar- 
•u delito; la del contrabandista no bUrios estraordinarios, préstamos pa­
para del comiso:el delito del uno es- tentes, capitaciones. (Qué lista tan
M MpuMto d . continuo á w ^ ..c u -  inmensa! iCuánto. instrumentos do ta ciudad( Lio. D . j osé Ignac¡0 A!va 
bwito; » l  del otro«• fugitivo, y pasa- dolor! jCuéntos puñales para abrir:en ,og de*,a testamentari“ de D<M8!

Por auto de ayer proveído por el 
señor juez de letras de lo civil en es-

. ~ •■«•■■'.w Mayo, se celeore (a primera
ios m a s m o n e d a  para la venta de Ja casa To­

cinería, sita en esta capital en la esqui­
na de las calles de los Migueles y Pues­
to Nuevo, valuada en 13,537; si hay

mete el contrabando? ̂  Esto es Jifa-gl a térra; la Francia, 
litrfc, T «  asi no sucediera,, fallarían triosos reinos, lo? mas ricos, opulent 
todis las reglas de un sólido criterio, y poderosos estados, y quedarán s 
'• Resallada lo espuesto, que la fal- brecogidos de pasmo ála vista de un

el samen! " • lr*â  b t t  ̂ ^ {qu ien  t haga postura, ocurra al oficiorasfasaiasssM 38 z- -
lugar qne al falsificador será conti-humillar su .orgullo y abatir su indo­

mable cerviz ante los pabellones me­
xicano!? Pues Michoacán es apenas 
uo esqueleto: no. tiene hacienda, no 
tieneJisto el servicio de sus emplea- 
dos,no tiene en comente y espedita 
la administración de .justicia, poique

lamenta contrabandista, qua al Go­
bierno sufrirá! la eontinuacion del en­
flaco y en al mismo grado y ramifica­

rá medio real si­
pa

dones, y no percibirá 
quiera del gravámen <\
( evitarlo. ¿Quiénes son pues, en 
timo resultado los que no pagan ios

por quintal? los fal
luiénes son Jos

non á pairarlo? loa 
la g e it*
honrados, los -qaa aa esposan 4

: que vie- 
da biso, 

loa oomarciantes
los

«Otateos para buscar la subsistencia 
dé Mpfamilia^ r (Triste condición de 
istetete|te i república! Auh lasJeyes

ministrarán las instrucciones necesa­
rias. • * . í . J

Méxicc, y Abril 28 de 1841.—Jo* 
sé López Guazo, escribano nacional 
y público. 3v.-v—1.

las Rejas de Balra* 
no es posible conseguir ni en parte. n?ra» húmero 5, se venden á pre­
dinero ¿pera, sueldos:, y, agitado por ?  €Ómodof uno®. coches, una 
una revolución cimentada sobre las d'',6enc,a con doce asientos, gu*r< 
bases del pillage, dama cp vano pori^ñitíinnés, zopandas. y otros utensilios
defensa, diariamente se sacrifica ó al 
furor del saquéo, ó 4 préstamos inú­
tiles y ennnuosos. En tales circuns­
tancias viene la ley del cobre á dar 
W  gplpq tportal al único pequeño ra-

BMa ealu- mo qua había podido oohearvar 4 coa-

de Carrocería y Alquiler. .
M , lUFfETTA DEL MOSqniTO,
! cargo de Eduardo Novoa, calle d* 
U Estampa de S. Miguel núm. 13'


